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  EL VIENTO DE BANSURI





  O LA TRISTE HISTORIA DE LA BRUJA MUDA




  Alexandra Campos Hanon




  Ilustraciones de Anabel López




  Las historias son criaturas salvajes.




  Cuando las sueltas, 
quién sabe lo que puede pasar.




  Patrick Ness, 
Un Monstruo Viene a Verme




  PRIMERA PARTE




  De los príncipes mellizos, el bosque de Bansuri y la bruja muda
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  UNO




  Hace muchos años, en la antigua ciudad de Kioto, reinó el emperador Hiro Akihita. Aunque contrajo matrimonio al menos tres veces, solo tuvo dos hijos. Los dos, según se cuenta, de naturaleza similar y temperamento opuesto. El mayor se llamó Hiromi. Su hermano, apenas un minuto menor, Daiki.
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  A pesar de que ambos eran hijos del monarca, los consejeros de la corte decidieron que, por ser el mayor, Hiromi debía continuar la línea de sucesión al trono. Después de todo, él era, en estricto sentido y por decreto, el legítimo heredero.




  —¡Pero son mellizos!—protestó la madre—.




  Nacieron al mismo tiempo.




  —Al mismo tiempo no —señaló la partera.




  Ante la certeza de la comadrona, y por convenir a los intereses del reino, tan pronto concluyó la ceremonia del nacimiento, el emperador mandó colocar un listón en el tobillo de Hiromi, quien, a partir de entonces, sería reconocido como príncipe imperial.
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  Aunque todos en la corte aplaudieron aquella decisión, la madre cuestionó su pertinencia. Para ella, los dos niños estaban vivos desde antes de nacer, eso tenía que tomarse en cuenta.




  Indignada por la marginación que semejante criterio significaba para uno de sus hijos, la emperatriz decidió hacer justicia y establecer un nuevo orden. Esa misma noche, mientras el palacio dormía, se acercó a la cuna de los recién nacidos y, cuchillo en mano, cortó el listón que los diferenciaba.




  —Si algo habrá que los defina —dijo convencida—, será su carácter. Si algo habrá que los honre, serán sus acciones.
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  Al otro día, el caos fue total; la duda, un éxito rotundo. Nadie, ni la partera ni la nodriza, ni el padre ni la propia madre, podía diferenciar quién era uno y quién el otro.




  —¿Qué le diremos al pueblo? —preguntó el ministro—. La gente espera un heredero, no dos.




  Fue Michi, un ciego famoso por su buen juicio, quien aconsejó volver a darles nombre y esperar.




  —Cuando sean mayores y cada uno manifieste su naturaleza, será momento. Si entonces la duda persiste, preguntaremos al oráculo.
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  Así se dijo y así se acordó. Para evitar futuras confusiones, el emperador tomó una daga de hoja fina y marcó el antebrazo de uno de sus hijos.
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